
Lo que puede el dinero 
 

(Juan Ruiz Arcipreste de Hita ) 
Hace mucho el dinero, mucho se le ha de amar; 
al torpe hace discreto y hombre de respetar; 
hace correr al cojo y al mudo le hace hablar; 
el que no tiene manos bien lo quiere tomar. 
 
También al hombre necio y rudo labrador 
dineros le convierten en hidalgo doctor; 
cuanto más rico es uno, más grande es su valor, 
quien no tiene dinero no es de sí señor. 
 
Y si tienes dinero tendrás consolación, 
placeres y alegrías y del Papa ración, 
comprarás Paraíso, ganarás la salvación; 
donde hay mucho dinero hay mucha bendición. 
 
Él crea los priores, los obispos, los abades, 
arzobispos, doctores, patriarcas, potestades, 
a los clérigos necios da muchas dignidades, 
de verdad hace mentiras, de mentiras hace verdades. 
 
Él hace muchos clérigos y muchos ordenados, 
muchos monjes y monjas, religiosos sagrados, 
el dinero les da por bien examinados, 
a los pobres les dicen que no son ilustrados. 
 
Yo he visto muchos curas en sus predicaciones 
despreciar al dinero, también sus tentaciones, 
pero, al fin, por dinero otorgan los perdones, 
absuelven los ayunos y ofrecen oraciones. 
 
Dicen frailes y clérigos que aman a Dios servir 
mas si huelen que el rico está para morir, 
y oyen que su dinero empieza a retiñir, 
por quién ha de cogerlo empiezan a reñir. 
 
En resumen lo digo, entiéndelo mejor: 
el dinero es del mundo el gran agitador, 
hace señor al siervo y siervo hace al señor; 
toda cosa del siglo se hace por su amor. 
 
 
 
 
  



 
Juan Ruiz – Arcipreste de Hita 
 
Elogio a las mujeres chicas 
 
Quiero abreviar, señores, esta predicación 
porque siempre gusté de pequeño sermón 
y de mujer pequeña y de breve razón, 
pues lo poco y bien dicho queda en el corazón. 
 
De quien mucho habla, ríen; quien mucho ríe es loco; 
hay en la mujer chica amor grande y no poco. 
Cambié grandes por chicas, mas las chicas no troco. 
Quien da chica por grande se arrepiente del troco. 
 
De que alabe a las chicas el Amor me hizo ruego; 
que cante sus noblezas, voy a decirlas luego. 
Loaré a las chiquitas, y lo tendréis por juego. 
¡Son frías como nieve y arden más que el fuego! 
 
Son heladas por fuera pero, en amor, ardientes; 
en la cama solaz, placenteras, rientes, 
en la casa, hacendosas, cuerdas y complacientes; 
veréis más cualidades tan pronto paréis mientes. 
 
En pequeño jacinto yace gran resplandor, 
en azúcar muy poco yace mucho dulzor, 
en la mujer pequeña yace muy gran amor, 
pocas palabras bastan al buen entendedor. 
 
Es muy pequeño el grano de la buena pimienta, 
pero más que la nuez reconforta y calienta: 
así, en mujer pequeña, cuando en amor consienta, 
no hay placer en el mundo que en ella no se sienta. 
 
Como en la chica rosa está mucho color, 
Como en oro muy poco, gran precio y gran valor, 
como en poco perfume yace muy buen olor, 
así, mujer pequeña guarda muy gran amor. 
 
Como rubí pequeño tiene mucha bondad, 
color virtud y precio, nobleza y claridad, 
así, la mujer chica tiene mucha beldad, 
hermosura y donaire, amor y lealtad. 
 
Chica es la calandria y chico el ruiseñor, 
pero más dulce cantan que otra ave mayor; 



la mujer, cuando es chica, por eso es aún mejor, 
en amor es más dulce que azúcar y que flor. 
 
Son aves pequeñuelas papagayo y orior, 
pero cualquiera de ellas es dulce cantador; 
gracioso pajarillo, preciado trinador, 
como ellos es la dama pequeña con amor. 
 
Para mujer Pequeña no hay comparación: 
terrenal paraíso y gran consolación, 
recreo y alegría, placer y bendición, 
mejor es en la prueba que en la salutación. 
 
Siempre quise a la chica más que a grande o mayor; 
¡escapar de un mal grande nunca ha sido un error! 
Del mal tomar lo menos, dícelo el sabidor, 
por ello, entre mujeres, ¡la menor es mejor! 
 


